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es una historia llena de amor por la naturaleza y sobre todo, por quienes hacen que sigamos viviendo en este mundo tan maravilloso, las abejas”.






Alguna vez te has encontrado con una abeja que disfruta mucho ir a la escuela, le gusta ver cómo escribes, cómo dibujas y calculas.


Esta es la historia de una abejita que siempre busca algo nuevo que hacer en su pausa, también le gusta salir y volar entre las flores, a veces va a ver como los niños juegan futbol, pero claro, esto no es tan agradable para ellos.


Una vez un niño que jugaba futbol en ese momento y estaba a punto de meter un gol, fue sorprendido por la abejita que voló frente a él, para evitar, que el niño metiera el gol y él se molestó mucho y le dijo a sus compañeros que fue por culpa de la abeja, entonces la abeja fue y volvió a volar frente a él, tal pareciera que le iba al otro equipo y por eso impidió el gol y volaba sobre la cabeza del niño burlándose de él.


Ese día, después de terminar las clases y tener que irse de la escuela, la abejita llegó a su panal, su mamá, que era la Reina, le preguntó cómo le había ido, ella le contestó:


-Bien mamá, fíjate que hoy hemos jugado futbol y gracias a mí, mi equipo fue el ganador.


-Muy bien, seguramente jugaste maravilloso.


-Sí, mamá, de hecho, pero los niños se molestaron un poco conmigo, incluso uno de ellos, me quería pegar, pero no pudo.


-¿Y cómo es qué ganaron?


-Pues, mira, un niño mintió y dijo que el otro le había cometido una falta y que había sido dentro del área, así que, el árbitro, que no vio bien y tampoco quiso escuchar a los demás, marcó penalti y entonces, yo me fui volando despacito, despacito, hasta llegar al niño, me acerqué a él, por la espalda y le quería yo decir algo al oído, pero él se molestó y me tiró un manotazo, después me paré frente a él y le pregunté, por qué me quería pegar, pero otra vez me tiró otro manotazo, así que, me alejé un poco y cuándo estaba a punto de patear el balón, fui y me paré en su nariz y él, pateó el balón fuera de la portería, después me persiguió, pero no me alcanzó, porque yo fui más rápida que él.


-Oye mamá, ¿por qué los humanos no nos quieren, y por qué si no nos quieren, tenemos que regalarles nuestra comida?


La abeja reina, impresionada por la pregunta que su hija le hacía, contesto concretamente:


-No es que no nos quieran, ellos no se dan cuenta de lo importante que somos nosotros para este mundo donde vivimos todos juntos.


La abejita no podía comprender e insistió preguntando:


-¿Y por qué nos quitan nuestra comida?


-Bueno, a veces es necesario compartir lo que la naturaleza también nos ofrece a nosotros.


Sí, pero nosotros no vamos a sus casas y les robamos la comida, además, ellos, cuando vienen a quitarnos nuestra comida, siempre son muy agresivos, nos encierran, nos fumigan, nos echan humo, ¿eso no es justo o sí?


-Lo sé, pero creo qué en algún día comprenderán que si siguen así, ya no podremos ayudarles tanto.


La abejita muy molesta, insistió hablando del tema, esto a pesar de que la mamá ya no quería seguirhablando, pero para ella era tan importante saber el porqué la humanidad se comporta así.


-Además, no es justo que ellos rocíen las plantas con veneno, nos están haciendo daño mamá.


Llorando, la abejita preguntaba, ¿por qué lo hacen?


-Bueno, es que ellos piensan que usando esos químicos, va a mejorar la calidad de lo que comen y por eso lo hacen, pero no se dan cuenta qué se están haciendo daño a ellos y a nosotros.


La pequeña abejita se fue molesta a su panal y se puso a cuidar a sus hermanos, ellos eran tan bonitos que, ella cada vez que los veía, pedía un deseo para que el mundo cambie y ellos pudieran vivir maravillosamente y que se convirtieran en realidad.


Mientras ella pasaba rato en el panal, su mamá se encargaba de las otras abejas, las cuales eran miles, ella, la reina, ordenaba que fueran a buscar las mejores flores para traer el mejor néctar y hacer la mejor miel; sin embargo las abejas protestaban cada vez más, demandaban a la reina para que se mudaran, porque ahí ya todas las flores estabanenvenenadas y cada vez que salían a recolectar néctar, muchas abejas morían y el polen que transportaban para reproducir más flores, no servía.
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